
H ablar de consumo sustentable significa no perder de vista que
millones de personas no tienen acceso ni siquiera a un consumo
mínimo básico. Por ello, más que llamar a consumir menos, l a
p romoción del consumo sustentable debe estar dirigida a convo-
c a r a la población a consumir de forma diferente.

Según el info rme del Programa de Naciones Unidas para el De-
s a rrollo (P N U D) , el consumo de bienes y servicios alcanzó los 24 bi-
llones de dólares en 1998, seis veces más que la cifra de 1975. El 86
por ciento de este consumo mundial correspondió a sólo el 20% de
la población del planeta y, c o n t r a ri a m e n t e, el 20 por ciento de la po-
blación más pobre sólo consumió el 1.3 por ciento de los bienes
producidos. De los aproximadamente 4,400 millones de h ab i t a n-
tes de países en desarrollo casi tres quintas partes viven en co mu n i-
dades sin vivienda y ap roximadamente una quinta fuera del alc a n c e
de servicios de salud adecuados (P N U D, 1 9 9 8 ) .

La intención de esta nota es hacer un análisis acerca del consu-
mo sustentabl e, el papel de los acuerdos e instituciones intern a c i o-
n a l e s , las instancias gubern a m e n t a l e s , así como el punto de vista de
las organizaciones no gubernamentales al re s p e c t o.
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El consumo sustentable busca concientizar sobre la import a n c i a
y consecuencias que tienen para el medio ambiente y la salud cada
una de nuestras elecciones en el consumo.

El dere cho a disfrutar de un medio ambiente adecuado ha sido
planteado por va rios autores como un dere cho subjetivo (Delgado,
1 9 9 3 : 6 2 ; Pinar Díaz, 1 9 9 5 : 1 6 ) . Aunque existen posiciones doctri-
nales encontradas, la tesis que considera el dere cho a disfrutar de un
medio ambiente adecuado como un dere cho subjetivo ha sido am-
pliamente defendida (Ve l a s c o, 1 9 9 4 : 2 2 - 2 6 ) .

H ablar de retos en el dere cho ambiental, en cuanto al dere cho a
d i s f rutar de un medio ambiente adecuado, es hablar de estrat e g i a s ,
de elementos estructurales y líneas futuras de acción.

Desde la conferencia de las Naciones Unidas para el Medio Am-
biente y Desarrollo, realizada en Río de Janeiro en el año 1992,
políticos, científicos, organizaciones no gubernamentales, univer-
sidades y otras instituciones adquirieron una serie de compromi-
sos para mantener y mejorar los niveles de calidad ambiental. El
instrumento internacional deri vado de la cumbre de Río se deno-
minó Agenda 21 (1992) y trata sobre las estrategias que cada país
d ebe poner en práctica para tender hacia el desarrollo sustentabl e.

Es en el capítulo I V de la Agenda 21, “Cambio en los pat rones in-
s o s t e n i bles de producción y consumo”, donde se señalan los pri n c i-
pales objetivos en cuanto al consumo sustentable que la comu n id a d
i n t e rnacional se comprometió a cumplir y tener muy pre s e n t e. E n-
t re estos se encuentran la necesidad de pro m over modalidades de
c o n s u m o, reducir las tensiones a que se somete el medio ambien-
t e, s at i s facer las necesidades básicas de la humanidad, mejorar la
c o m p rensión de la función que desempeña el consumo y la manera
de originar modalidades de consumo más sostenibles que los países
en desarrollo deben tratar de establecer en sus procesos de desarro-
l l o, modalidades de consumo sostenibles que garanticen la sat i s fa c-
ción de las necesidades básicas de la población más pobre, ev i t a n d o
las modalidades de consumo insostenibles que por lo general se con-
sideran part i c u l a rmente nocivas para el medio ambiente.

A s i m i s m o, se pretende desarrollar nu evos conceptos de ri q u e z a
y pro s p e ridad que permitan mejorar los niveles de vida mediante el
cambio de los estilos de vida, dependiendo menos de los re c u r s o s



NOTAS CRÍTICAS 193

finitos de la tierra y que estén más en armonía con la capacidad de
ésta (Van Brake l , 1 9 9 6 : 2 2 - 2 3 ) .

Como medidas concretas tendientes al consumo sustentabl e, e l
g rupo de países, e n t re ellos México, se compro m e t i e ron pri n c i p a l-
mente  a:

1 . Fomentar el reciclaje a nivel de procesamiento industrial y del
c o n s u m i d o r.

2 . Reducir el mat e rial innecesario de envase y embalaje.
3 . Fomentar la introducción de productos más racionales desde el

punto de vista ecológico.
4 . B rindar asistencia a personas y familias para que adopten deci-

siones de compra ecológicamente  racionales.
5 . Fijar precios ecológicamente racionales.
6. Utilizar instrumentos económicos adecuados con el fin de in-

fluir en el comportamiento del consumidor, como gravámen e s
e impuestos ambientales, sistemas de pago y reembolso de
d epósitos.

7 . Fomentar y ap oyar políticas educat i vas orientadas al consumo
s u s t e n t abl e.

En ese mismo sentido, cinco años después, la Oficina Regional
de Consumers Intern ational para A m é rica Latina y el Caribe re a l i z ó
un info rme por encargo del Consejo de la T i e rr a , el cual fue pre s e n-
tado en las jornadas de evaluación de la Cumbre de la T i e rr a , Río +5,
en la ciudad de Río de Ja n e i ro entre el 13 y el 19 de marzo de 1997.

En este info rme se presentó una evaluación  de los acuerdos de
Río desde el punto de vista de las organizaciones de consumidore s
de A m é rica Latina y el Cari b e, en particular los re fe ridos al cap í t u l o
c u a rto de la Agenda 21, i d e n t i ficando los avances y haciendo pro-
puestas en torno a ese tema.

El info rme se realizó con base en una encuesta elaborada por la
O ficina Regional de Consumers Intern at i o n a l , que contó con la
p a rticipación de dife rentes organizaciones de consumidores y am-
bientalistas de A m é rica Latina y el Cari b e. Las organizaciones que
p a rt ic i p a ron fueron la Procuraduría Federal del Consumidor, de Mé-
xico (P RO F E C O) ;Asociación Mexicana de Estudios para la Defensa del
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Consumidor (A M E D C, A. C.) ; S e rvicio Nacional del Consumidor, d e
Chile (S E R NAC) ; Consumers A dv i s o ry Bure a u , de Guya n a ;M i n i s t ry of
Consumers A f fa i r, de Trinidad y To b ag o ; Casa de la Pa z , de Chile;
C o rporación Pa rt i c i p a , de Chile; Agency for Rural Tr a n s fo rm at i o n
LT D, de Granada; Comité de Defensa del Consumidor, de Bolivia (A I S-
C O D E C O) ; C o n s u m i d o res A rg e n t i n o s , Acción del Consumidor A rg e n-
tina (A D E L C O) y Centro de Estudios y Análisis del Uru g u ay (C E A D U) .

El info rme se dividió en tres part e s : a)síntesis de los acuerdos de
la Cumbre de Río re fe ridos al consumo; b) las preguntas contenidas
en el cuestionario enviado y sus re s p u e s t a s , y c) las conclusiones y
re c o m e n d a c i o n e s.

Se concluyó que a nivel de Estado se puede constatar que a pe-
sar de que en todos los países re p resentados en la encuesta existen
o rganismos re s p o n s ables del diseño de políticas ambientales nacio-
n a l e s , en ninguno existe una política coherente y estructurada desti-
nada a la promoción de un consumo sustentabl e, racional y acorde
con las necesidades ambientales. En los países donde existen Conse-
jos de Desarrollo Sustentabl e s , el tema del consumo sustentable toda-
vía no ha logrado ser una mat e ria re l eva n t e.

En los países que cuentan con entidades estatales de pro t e c c i ó n
al consumidor, se han iniciado campañas educat i vas que cubren ám-
bitos como el ahorro de energ í a , los pro blemas deri vados de ciert o s
p roductos que dañan la capa de ozono, el reciclaje de vidri o s , p ap e l ,
e nva s e s , el destino final de pilas y bat e r í a s. Sin embarg o, estos no
han obtenido resultados muy alentadore s.

Del mismo modo, algunas de estas entidades estatales han co-
menzado a integrar aspectos ambientales en las leyes de pro t e c c i ó n
al consumidor, aunque modestamente. Los organismos estatales en-
c a rgados de la parte agrícola también tienen disposiciones legales en
cuanto al uso de los plaguicidas y pesticidas que han sido pro h i b i-
dos por acuerdos intern a c i o n a l e s.

En algunos países se empieza a pensar en la necesidad de estimu-
lar el transporte público por encima del pri vado y paralelamente in-
c e n t i vando el uso de gasolina sin plomo y de cat a l i z a d o re s. Otra de
las conclusiones importantes fue que aun cuando existe una pre o-
cupación por parte de los organismos del Estado por el tema, no hay
en ninguno de los países encuestados una política estatal dirigida a
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e s t i mular de manera coherente y estructurada un cambio en los pa-
t rones de consumo de la pobl a c i ó n .

De los países estudiados, fue en Guyana y Trinidad y To b ago don-
de se observó un mayor compromiso del Estado con iniciat i vas ta-
les como la educación a los consumidore s , la creación de estándare s
ambientales y el re c i c l a j e.

Por su part e, las propuestas de las Organizaciones No Gubern a-
mentales (O N G) deri vadas de la participación ciudadana (Consumers
I n t e rn at i o n a l , 1 9 9 7 ) , en cuanto al consumo sustentabl e, f u e ron las
s i g u i e n t e s :

1 . Impulsar la participación de la ciudadanía mediante la org a n i z a-
ción de grupos de consumidore s , ap oyando sus estrategias y
p rogramas de educación y capacitación para el cambio en los pa-
t rones de producción y consumo.

2 . Realización de reuniones públicas de reflexión acerca de los há-
bitos insostenibles de consumo que sirvan para pro m over deb a-
tes nacionales al re s p e c t o.

3 . Realizar campañas para evitar el uso de productos dañinos o no
re c i c l abl e s.

4 . E s t ablecer políticas destinadas a favo recer a las empresas que pro-
tejan el medio ambiente y penalizar a las que lo perjudiquen me-
diante una legislación efi c a z .

5 . P resionar a los gobiernos para que tomen la iniciat i va en estos
t e m a s.

6 . A p oyar y difundir las iniciat i vas públicas y pri vadas que se hag a n
al re s p e c t o.

7 . A p oyar a las organizaciones de consumidores para que re a l i c e n
i nvestigaciones acerca de los hábitos de consumo de la pobl a c i ó n .

8 . D e nunciar los hechos que atenten contra el medio ambiente des-
de la perspectiva del consumo.

9. Generar los mecanismos que permitan la promoción de sellos
ambientales que cuenten con respaldo técnico y credibilidad
social.

F i n a l m e n t e, podemos concluir que sólo reducciones en el con-
sumo de países desarro l l a d o s , en mayor medida, y subdesarro l l a d o s
harán posible alberg a r, ve s t i r, a l i m e n t a r, sanar y educar a la gente sin
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a fectar drástica e irre p a r ablemente la capacidad del mundo nat u r a l
de sostener la vida y la calidad de la misma. No estaría de más la
c reación de órganos de evaluación administrat i va ab i e rtos a la par-
ticipación ciudadana dirigidos y encargados de fo rmular pro p u e s-
tas orientadas al consumo sustentable y de la evaluación y ap l i c a c i ó n
realista de la legislación corre s p o n d i e n t e.

Es necesario desarrollar cri t e rios y métodos para evaluar los efe c-
tos sobre el medio ambiente del consumo insustentabl e. Los re s u l-
tados de esa evaluación deben expresarse en fo rma de indicadore s
c l a ros a fin de poder info rmar a los consumidores y a los encarg a-
dos de tomar decisiones.
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